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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, DOÑA ANA BOTELLA,

EN LA CELEBRACIÓN Del ROSH HASHANÁ (AÑO NUEVO)

12 de septiembre de 2012

Muchas gracias por invitarme a la celebración del Rosh Hashaná. Es la quinta ocasión en la que el Centro Sefarad-Israel celebra en Madrid una recepción con motivo del Año Nuevo. 

El Ayuntamiento de Madrid siempre ha estado representado en estas celebraciones, tan importantes para los madrileños que forman parte de la comunidad judía. El domingo empezaréis a celebrar el comienzo del Año 5773 y, como Alcaldesa de todos los madrileños, es una satisfacción celebrarlo con vosotros.

Madrid es una ciudad abierta en la que la convivencia de personas, cada una con su historia, sus ideas y sus orígenes nos enriquece a todos. Por eso os agradezco que me hayáis invitado a participar en esta celebración con vosotros, que sois ciudadanos españoles, que sois madrileños y que también formáis parte de la comunidad judía. Os agradezco que nos invitéis a conocer y a participar de vuestras tradiciones. 

El comienzo de un nuevo año siempre es especial. Es un momento de reflexión sobre lo que queremos hacer y cómo queremos que sea el futuro más próximo. El nuevo año es un momento inmejorable para plantearse nuevos retos, idear nuevos proyectos.

Y hoy, gracias al impulso generoso de la familia Hayón –una familia de sefardíes originarios de Tetuán, hoy residentes en Caracas, y que vivieron muchos años en Madrid– se firmará el Convenio fundacional del Museo Samuel Hayón, Centro de Interpretación de Historia y Cultura Judía. Será la primera institución de este tipo abierta al público en el centro de Madrid. Samuel Hayón falleció recientemente y su familia quiere honrar su memoria apoyando esta iniciativa en Madrid, ciudad en la que vivió muchos años y por la que sentía un cariño especial. 

Agradezco a su hija, Mercedes Hayón, que está hoy con nosotros, el apoyo generoso que la familia presta a este proyecto. El museo se ubicará aquí, en la sede del Centro Sefarad-Israel, un edificio municipal al servicio de la cultura y, sobre todo, del acercamiento cultural a la comunidad judía en España. 
Porque ésa es la finalidad de este Centro Sefarad-Israel, un consorcio del que forman parte el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, la Comunidad de Madrid –hoy representada aquí en la presidenta Esperanza Aguirre– y el Ayuntamiento de la Ciudad de Madrid.

Personalmente, me ha resultado muy interesante empezar a conocer el significado de la celebración de Rosh Hashaná,  al invitarme hoy a participar en ella. Como explica el Rabino de la Sinagoga de Madrid: “Las plegarias de Rosh Hashaná tienen el poder para ayudarnos a cambiar pensamientos y conductas, lo que nos ayudará a revertir el veredicto del juicio. Por ello, en este sagrado día, podemos y debemos pedir por nosotros, por nuestras familias y por el mundo”.

Con ese propósito, permitidme que recuerde hoy aquí a todas las personas que lo están pasando especialmente mal a consecuencia de la crisis. Estoy convencida de que superaremos la crisis si trabajamos todos con la máxima dedicación y voluntad. Éste es mi principal deseo para el nuevo año.

Espero que las manzanas con miel
 y las granadas
 de este Nuevo Año Judío endulcen el porvenir de todos, sobre todo el de los que más están sufriendo la difícil situación que atravesamos. 

Muchas gracias. Shaná tová (Buen año (nuevo))






� La manzana que se come en Rosh Hashaná cocida con azúcar o sumergida en ella (o en miel), representa nuestro deseo de ser merecedores de un año dulce y lleno de bondad. 





� La granada es una de las frutas que tiene más semillas en su interior, y hay quienes dicen que contiene alrededor de 613 semillas (igual a la cantidad de preceptos). Por eso comemos granada en Rosh Hashaná para desear que nuestras mitzvot (preceptos, buenas acciones) se multipliquen como las semillas de este fruto.
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